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. Miguel Acuí1a, joven profesor y escritor, acaba de 
puWcilr . i.úi apasionante libro .. intitulado "El 48". Hace 
poco Ja. conqció otra obra suy!l sobre Jorge Volio: ".t;l 
tribuno . Q.e la. plebe". · , . 

Cori "El .48" se aumenta la literatura que ha p~ 
tendido bucear en los dolorosos acontecimientos de la 
guei-ra' civíl de esa fecha, que cpnmovieron y dividieron, 
dichosamente no por mucho tiempo, a la familia nacio-
n~. . 

Arites _de este libro, vieron la luz otros que se re­
firieron · en concreto 9 tangenc;ialmente a la guerra o a 
los p~rtü,.os políticos y sus antecedentes. Verbigracia, 
"ltistoria de Jos partidos políticos", de Carlos Araya Po­
chef: . "Costa .. Rica y . sus hecb.os. políticos de 1948", de 
Osear Aguilar Bulgarelli, reeditado luego con el título 
da "Costa Rica y sus hechos políticos de 1948, proble­
mática de una d~cada"; y "La generación del 48", de 
Hugo Navarro Bolandi, quien . hace un análisis histórico 
sobre la democracia de Costa Rica, en un tomo que 
generalmente_ es citado por quienes han de recurrir a,l 
juicio requerido sobre Los lideres de una de las faccio­
nes qua protagonizaron aquel drama, no tan' sangriento 
como. siempre s~ dijo, según trata de establecerlo Miguel 
Acu'ña. . 

·Lo trascendente para nosotros en la mayoría de es~ 
tos· trabajos, es que se han recabado cdterios e infor­
macipnes d~ primera mano de l_os personajes que tuvie­
ron qu1t ver d~ alguna manera i;on los sucesos que en 
mal!! hora ensangrentaron a eite país en los meses de 
marzó y abril de 1948, con motivo de la anulacion que 
hizo el C9ilgreso de. las elecciones que ungieron al pe­
rlod,ista ·. dón Otilio inate Blanco como President~ de La 
República~ 

Osear ·Aguilar Bulgarelli, por ejemplo, recogió en­
trevistas del Dr. Rafael Angel C~derón Guardia, del 
Lio. '·Maniiel Mora, del presbítero Benjamín Núñez y 
del .Lic. Luis Carballo. Asimismo, presentó docunienfos 
del, em,baj~dor nQrteamericano Nathaniel Davis, del em­
bajador mexicano .Carlos Darlo Qjeda y del propio eic 
presidente Te.Ódoro . :e,tcado (declaración del mandatario 
ante, al Juzgado del Crimen de Managua, el lD dé abril 
'~• 1Q~2). (' ' ' . ' ' 

En "El 48" {igutan opiniones del ex p1:esid!!nte Jo­
sé Figueres, de doña Rosarito de Calderón Guardia, del 
:Uic. Alberto Martén Chavarría, del capitán Guillermo 
Núñez, del diputado Arnoldo Ferreto, del ex ;Presidente 
de Guatemala Juan José Arévalo, del profesor Edel­
berto Torres, del arquitecto Carlos Reichnitz, .· del Lic. 
Máximo Quesada Picado y de tantos otros .más que tu­
vieron conexión -representando a ambos bandos- con 
los. hechos, cuando el país fue· arrastrado a una guerra 
civil que hubiera sido improbable sin la agitación cí­
vica v la rutilante pluma de. don Otilio Ulate, y sin la . 
convicción de. un dilatado sector del pUeblo que crevó. 
que se iba a tal holocausto porque se defendía el det'.e­
chu electoral. 

Todos Los .testimonios son valios9s. El libro gira en 
ouena parte sobre las opiniones di;L. Lic. Máxin:o Que:-.. 
sada picado, por aquellos días ' ~1rustro \iel. senor Pi­
cado y amigo y consejero inteligente y ~auto de los 
nermanos Cald~ón Guardia; y del arquitecto Carlos 
Reichnitz, soldado •de la rebelión con experiencia vital 
europea y de gran · cultura, que se .enroló ~n la aven­
tura porque él crey~ -habiendo dejado de cre~r! ~e 
acuerdo con sus palabras- en los hombres que. d1ng1e­
ron las operaciones militares en las filas de F1gueres. 

Estos dos testigos, entre otras virtudes, tienen las 
de estat vivos' en 'el presente y gozar ¡le prestigio pro-' 
fesional y personal, lo cual convierte sus testimonios 
en piedras miliares de la narración que el au~or sabe 
hilvanar hábilmente, como en un gran reporta1e, para 
llevarnos a esclarecer muchos aspectos del 48 que nos . 
facilitan concluslonu. 

Qusiéramos destacar estos extremos como conclu­
sión medular del libro: 1) Otilio Ulate nunca estuvo 
dispuesto a preCipitar al país en la guerra civil sólo 
por satisfacer sus deseos de convertir en válido el pro­
nunciamiento de una mayoría del pueblo que lo hapía 
elegido presidente. 2) No es cierto en absolufo que co­
mo resultado da aquella contienda se produjeran tres 
mil o más muertos, como siempre se dijo. 3) Tampoco 
es verdad que, como lo sostuvieron algunos lideres co­
munistas, · el pafs hubiese estado a punto da ser ocupa-

dq p0r los "marines'.' not teamel'icanos destacados .... .en 
r>imamá. 4) · Don Teodoro Picado actué¡ con des~pe,go 
~ersonai -y- con patriotismo cUando pasó por las . situacio~ 
nes más difíciles y hasta: humillantes, e hizo \in esf'uer.:· 
io adrr\irable para evitar que mancillaran nuestra so­
berania, cuando se dió cuenta. de que el territorio cos­
tlirricense habría podido ser usado como campo de ba­
ta.tia para un choque más sangriento de los costarric~n­
~es y entre los ejércitos de Nii::aragua y Guatemala, que 
poi· diversos moti vos tenían . posiciones · diferentea tren.ta 
a fos avatares. 5) Figueres y -sus · gentes .se marcharon ·a 
las montañas a defender el resultado electoral registrado 
en Las e~ecciónes qµe designaron a Ulate Presidente, 
pern luego cambiaron ·dé actitud y decidieron. ejercer 
el poder porque había· que· ·fundar' la segunda repúbli­
ca y. realizar , un quehacer ·al cual se sentían llamados 
luego de la conmoción armada. 6) Figuf;lres y los suyos 
no cumplieron el pact,o o, compromiso suscrito c,on , 19¡¡ 
legionarios de Centro America . y del Caribe qua Preten:.. 
dían hacer de Costa Riéa 'uná "base de opera:eiones eii 
su lucha contra las dictadllras de · Rafael Leonidas ~ru~ 
jillo (República Dominicana), de Anastasio Somoza (pa­
dre) de Nicaragua, y otras. 7) El Dr. Rafaf;ll Angel 
Calderón ' Guardia estuvo dispuesto a aceptar el resul­
tado comicial desfavorable; pero como opina doña Rci­
sarito de. Calderón, "a nuestra casa llegaron muchos "1t­
migos y no lo dejaron en paz hasta que· consintiera en 
pedir la. )lllulación de las elecciones. Para ello mostra­
ban docunient.os, cartas y testigos declarando fraudes en 
varios ·lugares . .. " 

Subrayemos lo siguiente en lo relativo a que Fi­
gueres no fue a . la lucha sólo por hacer imperar la vo­
i.untad electoral del pueblo de Costa Rica: el autor ofre::. 
ce el testimonio del di,stinguido educado\ y . hom~ra pú­
blico profesor Alejandro Aguilar Machado (quien fuct 
embajador de Picad<r ahte La Novena Cónférertcia Paria-
,mericana de Bogotá). ' , 

· -Don Alejandi:o Aguilar Machado frente a Mon. 
señor Sariabria: "Vea l\!lon,s~ño~, antes de partir ,.par¡l 
Bogotá, el presidente ,Picado me aseguró qua estaba en 
proceso una fórmula de transacción. Cuando regreso, rria 
encuentro una situación caótica y fil preguntar la ver· 
dad de lo sucedido, unos me dicen uná cosa y otroa la 
contraria. Yo, como profesor, t~go la obligación da ·en,. 
señar la verdad de lo sucedido. Y a eso vengo. Quier() 
de usted toda la verdad . .. "' ' ' ' ' 

·-Monseñor Sariab~ia~ "Juro que esta ea toda la 
verdad: foi al frente a Of[·ecet: una fórmula, pero se m• 
dijo elai:amente que la revólucipn no era por Ulate,. 
Que se aprovecharía el momentil histórico _para trans • 
formar el país. Considero que si hubiera encontrado por 
lo menos un 20 por cie~to de cooperación de parte del 
grupo revolucionario, se habría logrado la paz". 

En lo referente al aleccionador desprendimiento ·de 
don Otilio Ulate, es bueno que lo¡¡ jóvenes conozcan · que 
para evitar la guerra. entre .. hermanos llegó a todp11 10.1 
renunciamientos y .evidenció su .falta de ambición. Pe.l'.~ 
sonal si ella habría · de · costar sangre de costarricerises. 
Resignó a la Presidencia de la Repúbli<;a que había ga­
nado, con la condición de que se escogiera a una de laa 
cinco personas que· propuso para sustituirlo: los señorea 
E.dmundo Montealegre, Juan Dent, Amadeo Quirós, . f&:­
derico Rohrmoser y LuíS ciribe. Al rechazarse esta pro.:. 
puesta, postuló a d!ln Jua~ Trejos Quiró~, padre del ·e'!' 
presidente don Jose Joaqum TreJOS Fernand;ez. J?espue11 
insistió enarbolando el nombre del D.r. Jubo Cesar O­
vares. Esta constancia hístórica adquiere hoy gran va­
lor, cuando la avaricia y la ambición malsana han con­
quistado a tantos espíritus. 

Otros acontecimientos que sobresalen del libro, "nl) 
son menos importantes. El total de muertos de la Que'rra 
Civil, según el autor, llegó a cie'nto cuarenta. No son.pu~11 
los dé>s mil o tres mil de· 1que habló la leyenda .. Y ei 
escritor investigó in situ, entrevistó a los protagónista11 
de la tragedia, hizo trazar map~s, conve.rs\'.) con campe. 
sinos y ex combatientes, en un trabajo concienzudo ·Y 
serio como no se•había efectuado hasta el presente. Es· 
t.e aporte merece reconocimiento. . · 

Como sucede a menudo co n.esta clase de obras, ha. 
brá quienes estén en desacuerdo con ,ella, ya porque la 
encuentren parcial o ya porque pretenden desconocer 
méritos al autor que investigó con tenacidad y con hon~ 
radez intelectual necesaria en este tipo de trabajo. Em~ . 
peto, el aporte histórico es valiente e indistructibl~y re. 
sultante da una disciplina de análisis y de comprob!l~ 
ción. El .escritor bucea sobre unas perspectivas no en~ 
trevistas antes, derriba ídolos, deshace leyendas y cons- · 
truye realidades nuevas con la voz da 101 testigos, con 
los document<>s no bien conocidos o desconocidos del 
todo hasta hoy, y con su afán de dejar sentadas bases 
que sirvan a quienes se aboquen a labores · similarea 
en et .futuro. ·:m.. 


